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La Moza del Gobierno
Carolina L. .. era, en 1861, una guapa hembra y por la que el Presidente 
de la República, el gran mariscal don Ramón Castilla, se desmerecía como 
un cadete. Con frecuencia y de tapadillo, como se dice, iba después de las 
once de la noche a visitarla, siendo notorio que su excelencia era el 
pagano que, sin tacañería, cuidaba del boato de la dama.

El mariscal tenía, por entonces, sesenta y cuatro agostos, pues nació en 
1797, y aún parecía hombre sano y enterote; algo debió influir la edad, 
para que Carolina anhelara las caricias de un joven, con vigor, para 
registrarla bien los riñones de la concha, cucaracha o como la llamen 
ustedes.

Víctor Proaño, que con el tiempo llegó a ser general de brigada, en la 
vecina república del Ecuador y que desde 1860 residía en Lima, en la 
condición de proscrito, era mozo gallardo y emprendedor y con pujanza 
para metérselo a un loro por el pico. Demás está añadir que no fue para él 
asco de iglesia la conquista de Carolina.

Al cabo llegó a noticias del mariscal, de que cuando él, después de las 
doce, se retiraba de casa de su maitresse, volvía a abrirse la puerta para 
dar entrada a otro hombre que no iría, por cierto, a rezar vísperas sino 
completas con Carolina.

Una noche, al aproximarse Proaño a la casa, le echaron zarpa encima tres 
embozados de Ia policía, lo enjaularon en un coche, lo condujeron al 
Callao y lo embarcaron en el vapor que a las dos de la tarde zarpaba para 
Valparaíso. A Proaño le dijo el comandante Vaquero, que era el jefe de los 
esbirros, que el gobierno lo desterraba por conspirador; un pretexto, como 
otro cualquiera, para alejar estorbos.

Es entendido que la dama se defendió como pudo ante don Ramón y que 
continuó en buen predicamento con él, que acaso en sus adentros 
murmuraba:
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Me dices que eres honrada,
Así lo son las gallinas
Que cacarean, no quiero...
Y tienen al gallo encima.
 

El ministro de gobierno era un caballero que, por la talla, merecía ser 
tambor mayor y al cual había bautizado Castilla con el mote de Casa de 
Tres Pisos, añadiendo que el piso de abajo, corazón y barriga, estaban 
siempre bien ocupados, pero que el piso alto, el cerebro, era, a veces, 
habitación vacía.

El ministro tuvo la entereza para decir al Presidente, que encontraba 
arbitrarios la prisión y destierro de Proaño, a lo que contestó don Ramón:

— ¡Vaya unos escrúpulos de Fray Gargajo, los que tiene usted, señor 
ministro! Ni un colegial se queda tan fresco, cuando otro le birla su 
hembra... Soy ya gallo de mucha estaca...

— Pero, señor Presidente... —interrumpió el ministro.

— Nada, nada, señor don Manuel... este es asunto hasta de dignidad 
nacional. Este hombre va bien desterrado, porque siendo extranjero, ha 
tenido la insolencia de quitarle la moza al Gobierno del Perú... Y sépalo, 
señor ministro, el Gobierno no quiere aguantar cuernos.
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Ricardo Palma

Ricardo Palma (Lima, 7 de febrero de 1833 - Miraflores, Lima, 6 de octubre 
de 1919) fue un escritor romántico, costumbrista, tradicionalista, periodista 
y político peruano, famoso principalmente por sus relatos cortos de ficción 
histórica reunidos en el libro Tradiciones peruanas. Cultivó prácticamente 
todos los géneros: poesía, novela, drama, sátira, crítica, crónicas y 
ensayos de diversa índole. Sus hijos Clemente y Angélica siguieron sus 
pasos como escritores.
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Debutó en la literatura en 1848 formando parte del grupo que él mismo 
llamaría más tarde la bohemia de su tiempo. Comenzó con poesía —unos 
versos románticos que aparecieron el 31 de agosto en El Comercio— 
mientras paralelamente escribía en diversas publicaciones críticas de 
espectáculos con numerosos seudónimos. Luego pasó a escribir obras de 
teatro —su primer drama, El hijo del sol (1849), no se llegó a 
representar—, pero alrededor de 1858 dejó de hacerlo a pesar de haber 
obtenido algún éxito en el público limeño.

Solo dos piezas de este periodo han sobrevivido: el drama Rodil (1851), 
redescubierdo cien años después de su publicación (Palma había 
destruido la mayoría de los ejemplares) y la comedia El santo de Panchita, 
que escribió junto con Manuel Ascencio Segura.

Su primer libro de prosa, Corona patriótica, apareció en 1853. Dos años 
más tarde sale Poesías y en 1865, Armonías. Libro de un desterrado.

Su obra poética no estuvo exenta de polémica: en 1890 publicó A San 
Martín, poema que provocó la protesta del gobierno chileno, que lo 
consideró ofensivo para su país. El último poemario de Palma, Filigranas. 
Aguinaldo a mis amigos, apareció dos años más tarde. En 1865, compiló 
la antología Lira americana. Colección de poesías de los mejores poetas 
del Perú, Chile y Bolivia.
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